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r d a d o s .

Á NUESTRAS LECTORAS.
Como dice nuestra ilustrada y  espiritual cronista de 

la M oda, Doña Joaquina Balmaseda, se establece un 
lazo tal de simpatía entre las señoras y  su periódico fa­
vorito , que aguardan siempre con el placer y la impa­
ciencia con que seagiiardaáun amigo, queetfimposible 
romperlo cuando está reforzado con el trascurso del 
tiempo.

Juntas, pues, hemos llegado á la terminación del 
año 75; Dios quiera que llenem os del mismo modo 
unidas al finalizar el año próximo, siempre atentas co­

mo ahoraá complacer­
nos mutuamente.

Aunque En Correo 
DE LA Moda no ne­
cesita ya de programa, 
vamos á decir dos pa­
labras á nuestras cons­
tantes suscritoras'

Veinte y seis años 
de existencia cuenta 
ya E l Correo de la 
Moda , veinte y  seis 
años, durante los cua­
les ha ido realizando su 
propósito de ser el 
yuia ilustrado de la mujer en todas las cir­
cunstancias de BU vida, y  el ami^o fiel 
de las familias, pues si bien ofre­

ce en sus numerosos grabados, en sus preciosos figurines, 
modelos de sumo gusto y elegancia, para que las seño­
ras vistan con el decoro propio de su clase, ofrece 
en sus columnas artículos de sólida instruc­
ción, consejos y ejemplos do sana moral, 
para que puedan adornar también su alma 
con el manto esplendoroso é imperecedero de la 
bondad y la virtud. Ninguna publicación puede aven­
tajar aJ Correo en esta delicada obra, porque á ella sa­
crifica hasta el justo afan de la ganancia.

A sí, pues, lejos de fomen­
tar el lujo vano y dispendio- 
spi abre cada dia nuevas sec- 
aones de suma utilidad en el 
hog.ar doméstico, y  no solo 
acompañan á los figurines y 
grabados patrones de tamaño 
natural y  de una exactitud 
matemática, para que una se­
ñora pueda confeccionar por 
af misma sus trajes nuevos, 
smo q ue la demuestra el modo 
oc reformar los antiguos; no 
w|o la enseña las labores más 
bellas y delicadas, sino el arte 
^ 3  práctico, aunque humil­
de, de zurcir y  remendar las 
prendas usadas, lavarlas y te- 
nirlas, para que puedan pro- 
mngar su uso; y , si por últi- 

la inicia en los secretos 
uel tocador, la ofrece asimis­
mo numerosas recetas de hi-
pene y economía, para que á .  „ , , , ,
mvez que aparezca en los sa- C«ctayfra.lortini:aW«<lei,.,nt.,

Canastilla imr» las llares adornada lie lambreaumeB.—LTTER.^IÜRA: In  hija de .lairo, roesia. por don 
Timoteo Pomingo Palacio.—liiblioeraffn, por Angela t-rassi.—’.n liare dol jardín, por Teodoro Querrero. 
—Pe .Madrid á Lisboa (eonclusioni. por Nicolás Dias y Porez. — Espig^ y amapolas, por Angela Urassi — 
Conversación con las damas, por'la Condesa de V a M o r e sa r ie d a d e s—Anímelos.—1 xpliracioB del 
f i g u r í n . _____________ ._______________________________

1 . Canastilla lamia labor Véase el niiiii. 2 ).

Iones con la decencia que la corresponde, sea un ama de casa 
inteligente y cuidadosa.

Aunque ya hemos conseguido nuestro objeto, colocando al 
Correo á una altura extraordinaria, sin embargo no cejaremos 
en nuestra noble empresa de mejorarlo progresivamente, ha­
ciéndole cada dia más útil y necesario á to d ^  las clases de la 
sociedad, para lo nial contamos, como h.asta ahora, con el con­
curso de los padres y  madres de faroiiii y de todas las personas 
ilustradas.

E l Correo de la M oda , además de ser inmejorable tanto 
en la parte literaria como en la material, ofrece la ventaja de 
ser el periódico más barato de cuantos so conocen en su clase, 
y  atendida su importancia.

La inmensa tirada que 
se hace de él para cubrir la 
numerosa y cada vez más 
creciente suscricion, per­
mite á la Empresa darlo á 

precios muy reduci­
dos, hasta el extre- 
mo de que las Se­
ñoras Directoras de 
Colegios que deseen 
utilizar los precio­
sos grab.idos de la­
bores que enrique­
cen el texto, y  los 

pliegos de dibiyos para bordados que le 
acompañan, pueden adquirirlo por 

la insignificante cantidad de 13 
pesetas al año.

Basta con esto para demostrar que la Empresa no per­
dona sacrificio alguno para ponerlo al alcance de 

todos las fortunas.
En Madrid, El Correo de la M oda se lle- 
vaá domicilio con una exactitud extremada 

Los precios, tanto en Madrid como en Provin­
cias para el nuevo año, u« sufren alteración niguna.

L a R e d a c o t o v .

F,̂ PL1C.̂ C10̂ DE LOS tiüABiDOS.

á. Cenefa ]iaralach»,meta núm. IJ.

üorOailo r.ir.i l,i -lilla.

fl Hoja rara labores de punto. 7. Punto do lana i ara el elial núm. 17.

1 y  2 .  Ca n a s t il l a  p a r a  la
LABUR.

La armadura, de junco bar­
nizado de negro con filetes 
amarillos, es como el bordado 
que la adorna, de estilo chino, 
7  aa cubierta puntiaguda, con 
ángulos salientes, lleva cam­
panillas y lazos: el núm. 2 
ofrece el medallón ejecutólo 
con seda de coloree sobre fon­
do de raso negro; el forro es 
desada amarilla, y los lazos 
de este color.

3 Y 4, 10 Y 11. Chaqueta
DE PUNTO PARA NljtOS.

Materiales', lana fría , lana 
céfiro, negra y blauc.a.

El fondo se ejecuta á pun­
to tunecino calado, cuyo mo­
delo ofrece el núm. 3. La 
primera vuelta se hace á pun­
to tunecino común, y en las
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Mguientes se saca un panto i. través de dos de la vuelta 
anterior, y este luego á través del primer punto hecto 
(véase el núm. 3,: al desmontar se atraviesa un punto de 
cadeneta por estos al biés y uno de los oíros. E l núme­
ro 4 muestra lacenefa de la chaqueta niim. 11, que cons­
ta  de 7 vueltas, y se une á la chaqueta por una vuelta de 
picota, pasando por los del cuello el cordon que sujeta 
la chaqueta. La cenefa nüm. 4 es otra clase de punto tu­
necino, llevando de relieve dos puntos negros y uno gris 
sobre fondo blanco, y  terminado con un festón negro. La 
chaqueta núm. 10 lleva como adorno la cenefa núm. 15 
ó niim. 10, cuyas explicaciones van en su lugar correspon­
diente. Estas chaquetas son las mismas que ofrecía por 
delante el número anterior, y como toda labor de punto, 
debe ajustarse á un buen patrón , debiéndose tener pre­
sentes las indicaciones hechas para estas chaquetas, en ese 
mismo número anterior.

5 y 6. M üesteas pa ea  labokes d e  punto.
El núm. 5 representa un  fondo y  cenefa para labores 

de panto, bien chaquetas, mangas interiores ó cualquie­
ra otra prenda de abrigo: el fondo se qiecuta cada cuatro 
vueltas contrariadas, y cada una haciendo alternativa­
mente un punto del derecho y otro del revés, haciendo 
para separar cada cuatro vueltas una con negro. L a ce­
nefa blanca y negra con entredoses calados, está hecha 
con trabillas y menguados, separados siempre por 3 pun­
tos liaos, y colocando siempre la trabilla un punto más allá 
que en la vuelta anterior, para que resulten los calados 
en biés: cinco vueltas del revés y del derecho, las dos de 
las orillas negras, encierran el entredós, y la puntilla se 
hace por el mismo sistema de trabillas, y sin menguar, 
terminándola con una cadeneta de crcchet con negro, y 
sujetándola por detras con otra cadeneta en pliegues, lo 
que jermite el mucho vuelo que saca la puntilla.

E l mim. 6 representa una hoja, también hecha de pun. 
to de aguja, para sembrar pañuelos ó colchas, en un fon­
do de tcab. y meng.; la hoja se comienza por abajo con 
3 pts. del rev., una trab., uno liso, una trab. y 2 del rev., 
y se continúa esto mismQhaciendo siempre los de las ori­
llas una vez del revés y otra del derecho; la trabilla siem­
pre en su sitio, y un punto más á cada lado del de el cen­
tro, con lo cual se va formando la hoja hasta darle un 
tamaño regular, volviéndola á cerrar por el mismo sis­
tema.

7 Y 17. C h a i  de po nto .
Cualquiera de los puntos de aguja que ofrece de con' 

tínuo nuestro periódico, puede servir para un chal de 
este género que se ejecute en dos colores de lana á gran, 
des listas: el chal tiene 180 cents, en cuadro, y el nüm. 7 
maestra el verdadero punto para él, hecho en solas dos 
vueltas, de este modo:

1. * vueliax uno del derecho, uno siu hacer, uno liso so. 
bre el que se sobrecarga el anterior, una trab., uuo. sin 
hacer y uno liso sobrec., uno liso, y se continúa lo mismo 
toda la vuelta.

2. * vuelta- Toda del derecho, y en cada trab. se hace 
un pto. del derecho y uno del revés:

Se continúa esto mismo á trozc® alternados con unas 
cuantas vueltas lisas; un  ñeco de madroñcs de 10 cents, 
de ancho, le termina.

9. llODILLEEA DE PUNTO.
ñfaííTtafes, para el par: 6 gramos de lana blanca, y 

agujas de madera.
Comiénzase la rodillera por la parte de la rodilla, he­

cha de punto de faja y de este modo: se ponen 21 puntos 
y se hacen 15 vueltas, empezando la punta en la 16, 
aumentando siempre un punto antes y después del de 
el centro, con una trabilla en las vueltas de ir, haciendo 
en ella un punto en los de volver; de este modo se eje­
cutan 40 vueltas y siguen 14 lisas empezando luego á 
menguar del mismo modo y por el mismo órden que se 
empezó á crecer, terminando luego por otras 15 vueltas 
lisas, cerrando esta labor con .algunas vueltas en redondo. 
Completan la  rodillera 40 vueltas á cada lado de 2 puntos 
del revés y 2 del derecho, para lo cual se cogen las tra­
billas del borde, haciendo en la cenefa superior á la orilla 
una vuelta de trab. y meng., para que resulte calada y 
pasar por ella un elástico. Piquillos de crochet terminan 
los dos bordes.

8. P e to  d e  p u n t o  p a e a  c a b a l l e r o .

Materiales: 105 gramos de lana blanca de medias, 
agujas de madera.

Empiézase por el borde inferior, y está hecho siempre 
del derecho, volviendo la labor, ó sea á punto de faja; el 
escote cierra á un lado con un boton además.de la cinta 
pasada por sus calados, y otras dos cintas en las puntas 
inferiores acaban de ceñirle al cuerpo. Se ponen 50 
puntos en la aguja aumentando cada dos vueltas uno al 
principiar y concluir, con lo que se obtienen al cabo de 
100 vueltas 150 puntos; siguen con estos puntos 104 
vueltas, y después hasta el escote 40 vueltas menguando 
cada dos vueltas al principio y al fia. Para el circulo del 
escote se reparten los puntos en tres grupos, á saber 20 
para cada uno de los lados y 70 p.ara el centro, que se 
dejan en la aguja hasta tener hechos los lados: de estos 
el izquierdo tiene 24 vueltas, mientras el derecho puede 
alargarse ó acortarse, según el grueso de la persona, men. 
guando lo mismo cada dos vueltas hasta terminar en 12 
puntos á cada lado: terminado esto, se cogen las trabillas 
de los lados, y con los puntos del centro y ellas se hace 
el punto calado por donde pasa la ciuta, y se obtiene con 
una vuelta de trab. y meng. entre otras varias lisas. Los 
triángulos de los lados se hacen cogiendo las trabillas 
del espacio liso, y haciendo 27 vueltas menguando de la 
manera explicada hasta terminar en 6 pantos.

12 Y 13. Puso DE p u Nto.
Materiales: 17 gramos de lana céfiro, negra y 8 blanca.
Empléanse agujas de distintos gruesos para este m an­

guito de punto con vueltas de crochet: hácense con agu­
jas gruesas las cuatro tiras que siraulaa dobles pliegues, 
y con dos agujas más finas la  parte de forro que se eje­
cuta á punto de faja, y al cual ae juntan las tiras del de­
recho, á intervalos regulares. Se ponen en la aguja 96 
puntos con lana blanca, y  se hacen 3 vueltas blancas y 3 
negras, siempre 2 puntos del derecho y 2 del revés: á la
7.“ vuelta se hacen juntos 2 pantos del derecho y 2 del 
revés, lo que reduce el número de puntos á la mitad, y se 
junta entonces en una vuelta la parte de forro con la de 
la cara cogiéndo en una vuelta loa 'dobles puntos, lo que 
hace quedar cada raya rizada de lo ancho y  de lo largo. 
Para cada tira se hacen 10 vueltas de forro, y en las dos 
últimas rayas se mengua á las orillas para que estreche 
el puño. La vuelta es do crochet tunecino y cuenta 5 
vueltas negras y una blanca, debiendo cerrarse el man­
guito por el revés con aguja de  crochet y lana blanca. 
El núm. 12 muestra el dibujo de una de las rayas con 
el punto para la cara y para el forro.

14. Poso PARA VESTIDO.
Este adorno de manga con forro de linón, se llama puño 

á la inglesa y va adornado de trenzados con plata, de un 
cent, de ancho. E l borde inferior se adorna con encaje 
negro y plegado blanco.

15. Y 16. C enefas d e  crochet.
Ambas sirven para la chaqueta nóm. 10 y para toda 

clase de labores de punto. Comiénzase la primera, ó sea 
la núm. 15, por 3 vueltas de crochet tunecino con blan­
co, y á la cuarta vuelta, al sacar el punto, se hacen tres 
de cadeneta, conservando el último eu la aguja, que es el 
que se desmonta al volver: esto se ejecuta un punto sí y 
otro no, contrariándolos á la vuelta siguiente, lo que da 
por resultado una especie de felpa ó punto rizado: en 
nuestro modelo_va una vuelta con blanco y otra con 
azul,terminando con unas enditas con blanco.

La núm. 16 es otro género de punto tunecino, solo que 
en vez de hacer como en la anterior, tres puntos de cade­
neta un punto si y otro no, se sacan 6 pantos que se de­
jan  en la aguja, y luego uno por todos ellos, resultando 
la  cenefa de conchas que deberán contrariarse á cada 
vuelta: un festón, por el que se pasa uu soatache, la ter­
mina por arriba.

18. C orbata d e  tul.
Sigue la moda de adornar las corbatas de cinta ó de 

tela con puntas de encaje, sea verdadero ó imitado. El 
que presenta nuestro modelo es una aplicación de batis­
ta  sobre tu l de hilo, hecho á cordoncillo muy fino y re­
cortados luego los espacios exteriores para que resulte el 
dibujo sobre uu fondo de tul.

para que presten lo bastante para los cepillos; para el 
bordado hay números dibujos en números anteriores. Las 
puntas de las tiras se clavan por el reves.

22 Y 23. M usiquero .
L a montura de roble esculpido lleva eu el centro un 

medallón bordado que ofrece el núm. 23. Puede bordarse 
con aplicaciones el motivo alusivo del centro, y con sou- 
tache de dos colores, nuditoe y punto ruso la cenefa.

24 Y 25. B otín  d e  crochet pa r a  n iS o.
No creemos que ninguna señora versada en esta clase 

de labores pueda necesitar más explicaciones que las que 
ofrecen claramente los grabados 24, 25,3 y 4. Los ma­
teriales que se necesitan para el par son: 50 gramos de 
lana céfiro, 2 trabillas de piel de 3 centímetros de ancho 
por 4 y medio de largo. La parte de arriba se hace de 
punto de aguja.

26. T a pete  bordado.

Véanse los grabados 27 á 29.
E l tapete se compone de cinco tiras de tela azul y cua­

tro grises. En estas se sacan los hilos para que formen 
cañamazo: esto es, pequeños cuadros que se bordan con 
cartón de bordar, y loa motivos imitan modelos rusos, 
algunos de los cuales reproducimos en los núma. 37 y 39, 
mientras el 28 da la tira bordada en ejecución.

La coronita del centro puede servir para las iniciales.

30 k  32. C anastilla  pa r a  las lla ves.
La adornan dos lambrequioes ondeados en el borde, 

cada uno de los cuales mide 25 ^ céntimos de largo por 7 
de ancho en el centro y .3 ^  en las puntas. La canastilla 
es de junco barnizado de blanco y  piés y asa dorados, 
con tira de raso plegada al través y puesta todo alrede­
dor. Uua ruche, abanico y lazos completan sn adorno.

J oaquina  Balm aseda ,

]_ ,IT E R A T U R A

19 Y 20. L imosnera .
Es de faya negra forrada de linón y de tafetán, y em­

plea una tira al biés, de 21 centímetros de ancho por 26 
de alto, que se reduce después de hecho á 16 centímetros 
de alto en el centro y 19 y 21 de ancho de arriba y de 
abajo respectivamente. La adornan dos hileras de tren­
za Hércules, un fleco de dobles borlas y un lazo de faya.

2 1 . P o r t a -c e pil l o s .

Es de madera esculpida y un verdadero adorno para 
gabinete de caballero: el fondo de madera tiene abertu­
ras por donde eutran los extremos de las dos bandas bor­
dadas que sujetan los cepillos, y estas son de paño ó reps, 
más largas de lo necesario y con elásticos á los bordes

LA. H I J A  D E  J A IH O .

A  LA S e ñ o r a  D o ñ a  C a r o l in a  d e  Q a y o so .

Un hombre, que es más que el hombre 
por su voz y su semblante, 
que lleva la luz delante 
y  á la  humanidad en pos, 
con magestad asombrosa 
y con acento inspirado, 
entre el pueblo extasiado 
predica el reino de Dios.
¿Quién serál ¡Dulce consuelo]
Dicen que nació en Belen.
{Ay que bien habla del cielol 
{Ay que bien!

Vé, padre. Vuela á admirarle.
Yo le escaché cierto dia 
en que con santa alegría 
llamó los niños á si.
Y  aunque tú , padre amoroso,
me prodigas tu  cariño,
eres en amarme niño ,
junto al Padre que yo vi.
¡Cuál asombra á los Doctores 
que le escuchan y le ven!
¡Ay que bien sabe de amores! 
jAy que bien!

Con su palabra divina 
están sus actos de acuerdo; 
y  en conjeturas me pierdo 
sobre tan alto Doctor.
¡Qué caridad tan ardiente 
con la menor criatura!
¡Qué saludable ternura 
para el triste pecador!
Hasta al corazón más frió 
lleva aromas del Edén.
¡Ay que bien obra, Dios miol 
¡Ay que bien!

É l á los ciegos dá luz 
y  á tullidos movimiento, 
y  su balsámico aliento 
hace las ñerea brotar.
Su voz los pechos inunda
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de rica y amante calma, 
y al escacharle mi alma 
abrióse de par en par.
¿Quién le ha dado ta l encanto? 
¿Quién puede igualarle, quién? ' 
¡Ay que bien ora ese santo!
¡Ay que bien!

Padre, ¿será algún Profeta? 
¿será un ángel? Yo imagino 
que su rostro peregrino 
es del mismo Criador.
Del que fué dulce esperanza 
al pueblo tan largos años.
Del que á remediar sus daños 
ha de venir por amor.
Él bendice á los mortales 
aunque alejados estén.
¡Ay que bien llora sus males!
¡Ay que bien!

Con autoridad sin tasa 
que su alto origen abona, 
llama, reprende y perdona 
al que huyó de la virtud.
T  para gloria del mundo 
su Omnipotencia divina 
la vida entera domina 
de la cuna al ataúd.
Todo se ordena á tu  nombre. 
Bendito seas, amen.
¡Ay que bien sirves al hombre! 
¡Ay que bienl

— Busca á Jesús, padre amado, 
que se me acerca la muerte, 
y aoáso no llegue á verte 
cuando regreses con éL 
—Ten esperanza, hija mia.
—Solo en Él hay esperanza, 
—Voy á pnrtir sin tardanza 
por el Santo de Israel.
Más, ¿dónde encontrarlo, dónde? 
—¡Ah! Si le llama el dolor 
ya verás que bien responde 
mi Señor.

—¡Compasión para mi niña!
No llores; durmiendo está 
—¡Ah, Señor, ha muerto ya!
¿Quieres salvarla?-Sí, sí!
Por lo mucho que os amó 
vuelva el calor á su frente.
[Despierta, niña inocente!
¡tengan loa niños á mil 
—¿Quién ha tocado mi sien?
¡De amor estalla mi seno!
¡Ay que bien sanas. Dios bueno!
¡Ay que bien!

T im oteo  D omingo Palacio .

BIBLIOGRAFIA.

LOS LIBROS DE GUERRERO.

¿Quién no conoce á Teodoro Guerrero, al infatigable 
escritor, defensor constante de la sociedad y  de la fami­
lia? ¿Quién, sobre todo entre las señoras, no ha saboreado 
con verdadera delicia sus bellas producciones, todas en­
caminadas á realzar su sexo, á defenderlo contra las sin­
razones del mundo, á consolarle en medio de las amar­
guras que le cercan? Ingratas seríamos si no abrigáramos 
upa ardiente gratitud hácia el propagador del matrimo­
nio, base sólida de las relaciones sociales y arca santa en 
donde deben hallar refugio las generaciones futuras, más 
Rebosas que las que hoy, perdido todo estímulo y toda 
íé, cruzamos por el áspero sendero de la vida.

TItm perla en. el fango y Ánatomia del eoreaon se han 
hecho populares, tanto en España como en Cuba, y si en 
estas preciosas novelas, basadas como todas las suyas 
Mbte el amor del hogar doméstico, el respeto á la socie­
dad y la firmeza de la fé en las creencias de nuestros an­
tepasados, halla el lector honesto recreo y  sábias ense­
ñanzas, en los libros de lectura para las escuelas, siempre 
««otados, halla el niño trazada la senda que debe condu­
cirle á alcanzar el triunlo del bien y la virtud. ¿Y qué d i­
remos délos Guentos de mlon, publicados en compañía del 
así mismo popular eacritor.D. Cários Frontanra, que han 
conseguido un éxito tan grande como merecido, figorau- 
do en todas las bibliotecas délas personas ilustrados?

Sin embargo, como si esto no bastase á satisfacer su 
febril actividad, su generoso afan de ser útil á sus seme­
jantes, Guerrero va á publicar la Biblioteca azul, cuyo 
prospecto tenemos á la vista, y  que se compondrá toda

de obras suyas, cuyos títulos son los siguientes: E l escu' 
bel de la fortuna, que aparecerá en Enero; Los mirtiren 
del amor, E/íbrclas en acción. Después de muerto, Á l  borde 
del abismo. De frente y  de perfil. Los filósofos del dio, E s­
paña y  América, Las huellas del crimen, Las tres aristo­
cracias.

Conocemos estas nuevas obras, que son libros amenos 
é instructivos, novelas, viajes, cnadros humorísticos y sa­
tíricos, fotografías sociales, páginas filosóficas y escenas 
de costumbres.

Serán impresas con lujo, en excelente papel, y costa • 
rán 8 re. en Madrid y 10 en provincias.

Creemos que nuestras lectoras se apresurarán á suscri­
birse á la Biblioteca aiul, llamada así por el color de sus 
cubiertas, aprovechando las ventajas que ofrece su edi­
tor á los que adelanten el importe de los seis primeros 
tomos, pues pag.arán solo por ellos 40 rs. en Madrid y 50 
en provincias, y tendrán derecho á recibir en el acto dos 
tomos, á elección auya, de los Guentos de salón.

Independientemente de la Biblioteca azul, el Sr. Guer­
rero ha dado á  la estampa otro libro humorístico, titula­
do Las Llaves, cuyo anuncio se halla en otro lugar, te ­
niendo la exquisita galantería de dedicar á  las lectoras 
de E l  C oeeeo  d e  la  M oda el capítulo que damos á 
continuación, por cuyo obsequio, tanto en su nombre 
como en el nuestro, le enviamos las más expresivas 
gracias.

Madrid 14 de Diciembre de 1875.
A ngela  G sa ssi.

LA LLAVE DEL JARDIN.

f  Del libro inédito L as L laves ).
I . .

Cuando el hombre se mira al espejo, experimenta di­
ferentes sensaciones, que no es solo la mujer quien ante 
él se deleifc.a; al contemplar su cabello cano y el deslustre 
de su oútis, se acuerda de la pasada juventud, da la 
perdida hermosura, y siente disgusto parecido al descon­
suelo, porque una de las verdades que mejor se descu­
bren, y con la que nos conformamos difícilmente, es con­
vencemos de que somos viejos: es verdad que salta á la 
vista.

E l hombre, en la edad senil, tiene otro espejo que le 
presenta su figura con los encantos de ,1a adolescencia, 
con el vigor de la juventud; en él se mira como fué; pero 
al retratar la persona, le trae á la mente los tratos ínti­
mos de su historia.—Ese espejo se llama la conciencia.

Ese espejo no tiene marco ni vidrio azogado; se apare­
ce bajo 1.a forma de diferentes objetos; por ejemplo, de 
una llave. No me desmentirá mi amigo Enrique; está 
apoyado de codos en la mesa donde escribo, y se pone 
pálido al presentarse una llave grande, mny mohosa, que 
vieue, como todas las del cajón, á ajustar cuentas con­
migo, aunque nada nos debamos La llave no es mia, 
pero es de Enrique, y en este libro no hay tuyo ni mió; 
la llave es de todos los hombres.—Y va de cuento.

n.
Hace veinte años que Enrique y yo paseábamos siem­

pre juntos, impulsados por una amistad verdadera, que 
ha sobrevivido á los años, á la ausencia y al estado; al 
estado, sí, porque mi amigo se conserva célibe, sin que 
haya mujer que le obligue á caer en la red; tiene miedo 
á su exi>eriencia. ¡Desventurado! Mis consejos le parecen 
insidiosos y mis libros sobre la  propaganda del matrimo­
nio, detestables; no se casa por miedo, por no exponerse 
á la recíproca, pues cree segura la pena del talion.

Enrique, galanteador sempiterno y vago da oficio, se­
guía en la calle á cuantas mujeres encontraba al paso, 
por el ridículo placer de emcerrarlas-, que así se denomi­
na, en la piratería callejera, el acto de acompañarlas 
hasta su casa, á más ó ménos distancia, segnn las cir­
cunstancias lo permiten. Tipo que tanto abunda en Iila- 
drid es demasiado conocido para perder el tiempo en de­
linearlo.

Una tarde tropezó Enrique en la plaza de Oriento con 
Rosario, que salía de un portal de la calle de San Quin­
tín; R'jsario era señora respetable por su clase y por su 
estado, pero tenia unos ojos y una boca tan hechiceros 
que no inspiraban respeto, sobre todo al Tenorio, que se 
quedó mirándola embebecido; y apénas éste se repuso, 
corrió á colocarse, no detras, como barca en remolque, 
sino al lado, como buque en conserva; la dama, indigna­
da, volvió la cabeza para espantar al pirata; pero sintió 
un estremecimiento inexplicable, y signió su camino con 
el pasito de perdiz que teman las mujeres cuando huyen 
ó aparentan bnir.

Enrique era hermoso y seductor sobre toda pondera­
ción; su calva de hoy la cubría una cabellera graciosa­
mente rizada; su barba gris era negra como la endrina; 
su talle no presentaba el desnivel del cuerpo producido

por el pronunciamiento del abdómen; así, contaba por 
dias lo que llaman los franceses les borníes fortunes.

Rosario era esposa ejemplarísima, y al mirar al jóven 
no quiso darle alas para que siguiera en la atrevida em­
presa. ¿Por qué entonces al fijar en él los ojos se estre­
meció?—lié  ahí un fenómeno psicológico que abadono á 
la  filosofía; no le miró con intención, pero le miró; y este 
acto inocente, en el bloqueo callejero, equivale á izar 
bandera de parlamento.

Enrique le dirigió algunas frases, programa embustero 
de todo candidato, y ella apretó el paso, queriendo dejar 
atras al pirata que le daba caza; el pirata forzó la má­
quina, y al llegar á la calle de Atocha, ella se detuvo 
rendida por el cansancio, pidiendo cuartel; Enrique no 
se arrodilló por respeto á la gente que cruzaba, pero en 
pocas palabras le dijo más mentiras que se dicen en un 
año en el Congreso, y la dejó seguir, fijándose en la casa 
en que entraba; después de haberla encerrado bajo tan 
buenos auspicios, estaba seguro de que el pájaro no se le 
escaparía.

Rosario, al llegar &, su casa, cayó en un sillón, y tem­
blando, juró no volver á salir sola para librarse de aquel 
hombre atrevido que tenia tan hermosos ojos y que deoia 
frases tan bonitas, frases que nunca le oenrrian á su m a' 
rído; acaso hubiera llegado á tranquilizar su espíritu 
pero al siguiente dm, ai asomarse al balcón mny tem­
prano, divisó en la acer.a de enfrente un bulto recatado 
en la capa, y por entre los pliegues del embozo vió brillar 
los ojos del pirata, ojos que babian bailado toda la noche 
alrededor de su almohada; ia jóveu contuvo un grito y 
cerró la vidriera; aquel grito, que no salió de la boca de 
Rosario, llegó claro y agudo al oido de Enrique: fenóme • 
no que solo se verifica en el amor. Y por supuesto, él 
distinguió el pliegue e.auteloso que formaba 1.a cortinilla, 
adivinando que desde aquel observatorio de todas las 
mujeres le estaban contemplando. Esa manera de mirar 
delata el secreto del alma; dice el refrán que el que calla 
otorga, y yo digo que la que mir.a á hurtadillas por entre 
la muselina, se declara, porque los enamorados ven todo; 
en el espionaje del alma no valen cortinillas, persianas 
ni celosías.

Rosario, a! convencerse de que aquel hombre estaba re­
suelto á turbar la paz de su corazón, lloró. Las lííijeres 
lloran siempre para anunciar las peripecias de la vida» 
grandes ó pequeñas; las lágrimas son el invariable pro­
grama de sus afectos; aquella vez lloró para tener la se­
guridad do que estaba dispuesta á defender su honra de 
las asechanzas del seductor.

E l marido de Rosario era capitán de caballería; tipo 
hercúleo, hermosa estampa al frente de su escuadrón, 
hombre bondadoso y confiado; quería á su mujer tanto 
como á su caballo, lo que equivale á decir que la adora­
ba, y jamas le pasó por la mente sospechar que hubiese 
hombre, uo ya que ella le mirase con adúltera afición 
sino que se atreviese á poner los ojos en la mujer que lle­
vaba su apellido, sabiendo que él tenia un brazo capaz 
de rebanar de una cuchillada la cabeza á la estátua de 
Mendizábal. Pero Enrique no era cobarde ni se cuida­
ba, en su vida aventurera, de estudiar las condiciones 
personales do los maridos; y  abusando del descuido del 
capitán, ganó á la portera de la casa, que se presentó el 
primer dia, como virtud salvaje, para poner, el segundo, 
alto precio á su criminal auxilio; la portera cohechó des­
pués á la doncella; y la triple alianza hizo llegar una, dos 
y veinte cartas á poder de Rosario, que no quería leer­
las, pero las leia; que trataba de incomodarse, y se dete­
nia en el ímpetu de su arrebato para saborear las frases 
del Tenorio, buscadas con artera maña, como el que entra 
corriendo en un vergel se detiene á contemplar las deli­
cadas florea que le .atraen con sn aroma. ¡Y lloró otra vez, 
comprondiendo qne aquel hombre se apoderaba de su 
corazón!

E l seductor triunfó; arrastrada Rosario por la mágia 
de las cartas de Enrique, desvanecida por el amor qne 
su hermosura despertó en aquel hombre extraordinario, 
es decir, por el amor que él pintaba tan bien, cayó en las 
redes, ébóa de placer, dando al olvido sus deberes, sa­
crificando el honor y el cariño de un excelente esposo á 
la torpe y maligna sugestión de la vanidad de un pirata 
callejero. ¡Y esta vez Rosario no lloró! ¡Las lágrimas no 
son patrimonio de la desvergüenza!

Se ha escapado de mi pluma esa durísima palabra, y 
quisiera recogerla ; pero ¡a> I el papel no la devuelve, y 
si la tachara, siempre quedaría el borren. Rosario fué 
víctima de la desgracia; debo hacer justicia á su instinto 
extraviado por la poderosa maldad líe mi amigo.

Aquella m ujer, áutes tan buena, ton religiosa, encen­
dida en el impuro fuego de la pasión adúltera , amó á 
Enrique con locura; é l , admirando su belleza y orgullo­
so con BUS favores, pavoneábase por el mundo, gozándo­
se en hacer girones la reputación de la infeliz amante y 
estampando en la frente del burlado marido el seUo del
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dashonor; ¡que asi ea el ridículo juicio de la opinión pú- 
blical En otros tiempos la ley quitaba la vida á la adúl­
tera; hoy nos hemos civilizado ; hoy se respeta á. la mu­
jer que pisotea su honra y se escarnece al marido. E l ca­
pitán paseaba por las calles , entretenido con los escar­
ceos de su brioso caballo, sin ver que le señalaban con 
el dedo y que la mujer á quien dió alma, corazón, apelli­
do, felicidad, su existencia entera, le hacia objeto de es­
carnio; com) dice Vega en E l homirt de mundo-, 

iiTodo Madrid lo sabia; 
todo Madrid, méaos él.n

. Lanzada por la pendiente, la mujer ya no se detiene; 
frenética, desbordada, accedia á las exigen­
cias de Enrique, que no perdonaba medio de 
empujarla al precipicio; cada cuatro dias 
dormia el capitau en el cuarte), y pérfida­
mente aconsejada por su amante, dió á éste 
la llave del jardín para que entrara en la ca­
sa, aprovechando las sombras de la noche y 
la seguridad de que el confiado marido no 
podía abandonar la guardia para sorpren­
derlos en sn comunicación infame.

¡La Providencia es justiciera siempre! Al­
gunos meses después llegó la Cuaresma;
Rosario, en la ofuscación de los sentidos, en 
la agitación del alma, se olvidaba de Dios y de los hombrea; iba 
á misa por costumbre, por no infundir sospecha á so esposo, y 
entró un domingo en la iglesia, en el momento en gne daban la 
comunión é. los fieles. Al contemplar el rostro edincaute de los 
penitentes, limpios á aquella hora de toda culpa, se estremeció, 
y al salir del templo , estaba tan profundamente alterada, que 
no vió á Eurique á la puerta, piofanaudo la casa del Señor con 
cita criminal.

La buena semilla ger­
mina siempre; educada 
Rosario por su madre en 
el santo temor de Dios, 
acostumbrada k  seguir 
las prácticas religiosas 
que le enseñó el Catecis­
mo, se convenció de la 

necesidad de cumplir 
con el precepto del san­
to mandamiento , y de­
cidida k  confesarse, co­
mo todos los años, in­
tentó hacer exámen de 
conciencia; pero al aso­
marse á su .alma, pare­
cióle que se asomaba á 
un abismo sin fondo , y 
grito pavoroso, el grito de la desespe- 
racion.-Ella, que siempre fué con la 
frente levantada á postrarse á los piés 
del confesor para obtener la absolu­
ción de pecados sin culpa—permíta­
seme la atrevida calificación,—ahora 
sentía que la sangre quemaba sus me­
jillas, y veia en el ministro del altar, 
no nn representante de Dios en la 
tierr.o , sino un sér m ortal; y no se 
encontraba con fuerza bastante para 
declarará nn hombre la  falta que con 
otro hombre cumetia. ¡ A tanto llega 
el poder de la vergüenza!

La lucha duró toda la noche ; las 
lágrimas , que hablan abandonado á 
la adúltera, se presentaron á aliviar el 
dolor de la penitente; ¡y Dios triunfó! Muy de madrugada, tem­
blando, entró Rosario en San Sebastian, y con la angustia en el 
rostro, con la congoja eu el espirita, depositó su enorme pecado 
en manos del Señor, que le abriólos brazos. Jesús peraonó á 
Magdalena ; icómo no había de perdonar á Rosario, víctima de 
un sednctoil

lAh! ¡qué consuelo tan inefable el de la religión! La pecadora 
miró al cielo , y regocijada, envió uu beso á los ángeles que le 
cantaban el himno de ja redención; pero al dejar la casa del Se­
ñor para entrar eu la suya , sintióse desfallecida; allí vió al es­
poso ultrajado por ella, sirviendo de befa al 
mundo; allí se acordó de su cómplice, qne tenia 
derecho para ex'girle la continuación del delito.
En su amargo trance, pidió amparo al que todo 
lo puede; y Dios le puso en Ja mano la pluma 
y la inspirncion en la frente para trazar en un 
papel estas líneas: ,

iiEnrique: portí me olvidó de todo, y  aunque .
tarde, Dios me detiene en el camino de mi per­
dición. Sé noble, sé generoso, y déjame expiar 
el delito con la oración en los pocos di.os que .al­
cance de vida; la vida del criminal no debe ser 
más que la preparación para la muerte; y mori­
ré pronto. ¡Dios me arrebata tu  amor! (Cómo 
vacilar si en su grandeza me ofrece el cielo? En 
la tierra no hay par.a la mujer pecadora sino 
fango y desdichas. ¡Adiós! ¡en el cielo pediré por
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Esta carta produjo en el libertino dos efectos contrarios; 
primero la sorpresa por lo inesperado ¡ después, una sonrisa 
desdeñosa manifestó que no daba crédito á tan súbita transi­
ción ; los hombrea son desconfiados y malignos, y sospechan­
do que ana nueva pasión inspiraba á Rosario aquel recurso 
dramático para rompeh- el lazo que los nnia, fué por la noche 
ám eterla llave en la puerta falsa del jardín; la llave no obe­
decía; y comprendió al momento que la previsora amante 
había mandaiio poner nueva cerradnra para impedir su en­
trada, Dió entonces nn golpe en el snelo con el tacón de la 
bota; pero pasado un minuto, encogióse de hombros y echó á 
andar, vagando por sus lábios estas frases:

—¡Más vale así! Ya me iba cansando de esta 
mnjer, qne me robaba el tiempo para otras con- 
qnistaa, que desde luego ofrecen el verdadero 
incentivo del amor: la noved.ad.[III.

Alcé la cabeza, al trazaren el papel la última 
palabra,y vi á Enrique, que. apoyado todavía 
de codos en el bufete, seguía el movimiento 
de mi pluma con marcado interés.

—¡Es verdad! exclamó. Hasta eaedia consig 
ñas el recnerdo con lastimosa exactitud.

—Conocia perfectamente tn  historia, le dije; 
no habrás olvidado que me diste á guardar esta 
llave, no atreviéndote á conservarla, por cierto 
temor que sn vista te inspiraba. Aqní la tie­
nes, Enrique, llena de moho; veinte años han 

pasado; tu  amor murió, y la llave vive todavía.
•~¡Me atormentas presentándomela! murmuró.

—¡Hola! Eso me acredita 
qne la llave del jardín es 
más que un símbolo: acu­
sadora del delito, e s ta  con­
ciencia.

—¡Sí! ¡era perpétuo re­
mordimiento que me aco­
saba, quitándome el sueño! 
Por eso lagaardo en tu  ca­
jón , y no en el mió.

— Esta Uave, Enrique, 
no es ll.ave, es ana gamita.

—Tiene paletón, observó 
él franciendo las cejas, co- 
moatcom'prendierami idea.

—La forma no hace al 
caso; ^ ta  llave, abriendo 
una puerta falsa para que 
entraras de noche, velado 

por el misterio, á robar la honra 
de nn marido confiado, íno es la

Í'amúa del ladrón que penetra en 
a cerradura para dar jiMO al de­
lito de robo penado por el Código? 

Desengáñate, Eurique ; por más 
qne la sociedad, con sus erro­
res, disculpe ciertas faltas, y 
aun lasrevista de encantos para 

deslumbrar ilusos, el crimen es 
siempre crimen; la conciencia es 
juez inexorable, y cuando el olvi­
do quiere trinnfar de loa actos 
punibles de la existencia, aparece 
el remordimiento bajo la forma 
de una llavedeljardin. ¡Aquíestá! 
liV Rosario?

Enrique suspiró, y limpiándose el sudor de la frente con el pa­
ñuelo. contestó:

—¡Ay!... Rosario dijo bien en sn carta: murió pronto, y mnrió 
como una santa; Dios la perdonó, pero la conciencia no podía per­
donarla; ¡y yo tuve la culpa de sn perdición! Hoy, que corro á 
viejo, con la rapidez del tiempo , que á nuestra edad parece qne 
tiene alas, quisiera que Rosario volviese á la vida...

—Harías otra vez lo mismo, le interrumpí. La jnventud licencio­
sa arrastra la primera época en perpótua calentura, y pierde 
mujeies, sin detenerse á considerar los abismos que abre á 
sus dolores, por satisfacer la necia vanidad del conquistador.IV.

Rosario es un ejemplo arrancado del mundo. 
- LasMagdalenaspecadoraa,pordesgracia,nosiem-

pre se (ietleuen á la puertadel templo para encon­
trar el perdón á los piés del Salvador; pero no ol­
viden que la conciencia, ménos generosa qne Dios, 
uosabe perdonar. Teodoro Güebsebo.

DE MADRID A LISBOA.
(lU PBESIO KES I>E CU V IA JS).

XXXIX.
EN LI SBOA.

Listos una vez nuestros equipajes, y desenton- 
diéndonos de tanto protector qne nos ofrecía sus 
auxilios, 
tomamos 
nn car­
ruaje ,

11. Chaqueta de i>ualo. (Véanse los 
núms- 3 y  4).

14. Puho liara vestido.

Cenefa i.aralaeha<|ueUi núm.íO. 17- Chal de imuto. {Véase cl núui. 7). IC- Cenefa vara lalxiret de imuto-
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fraaladamoa á ¿1 Duestros baúles, y  Scott, car;.edo 
«m la caja que coistenia la cabeza de Cromwell, y 
nosotros de sombreros, can tas y bastones, nos me­
amos eu el coche, mientras decíamos al lacayo:

—Largo do Carmo, hotel de Gibraltar.
El carruaje partió á la carrera. Atravesamos la 

«alie de Cóes dos Soldados, en dirección á la  de la 
Alfandega, entramos en el Terreiro de Passo, pa­
samos por debajo del arco de la rúa Augusta, has­
ta tomar el Largo do Carmo en la entrada de la 
plaza de D. Pedro IV, y paramos á la puerta del 
Dotel. Xvos criados de la casa trasladaron nuestro 
^nípaje al )>riucipal, y nosotros tomamos pose • 
sion de nuestro cuarto.

— ¡Nos aeostamosl le pregunté á Mr. Scott.
—Yo DO vengo cansado, n i tengo sueño ¡además,

los tres dias que he de pasar en Lisboa, dormiré 
poco si he de ver algo de lo que dicenes la capital'
«el reino lusitano.

Abrimos las puertas de los balcones de nuestro 
cuarto, y nos asomamos á la calle. Eran las seis 
de la mañana, de una de esas mañanas de Ene­
ro que en Lisboa son tan hermosas, y solo com­
parables con las mañanas de Alayo en Sevilla.
Teníamos frente á nosotros el Chiado, una de 

calles más céntricas de Lisboa, que for­
mando una cuesta inmensa principiaba en la 
puerta del hotel y terminaba en la peqneña- 
plaza de Carnees. La agradable temperatura 
que se experimentaba desde e! balcón del ho­
tel nos encantaba. Habíamos salido diez días 
intesde Aladrid, en­
tre nieve y lodo; cru- 
cimos más de cien 
leguas entre pueblos 
que nos jiarecieron 
ciudades de la Sibe- 
ria, y de pronto nos 
encontramos con una 
itmósfera tan agra- 20. Trenza tejida iUM)roiiai-a el mlm 1?. 
dable, que nos hizo 
olvidar cuanto ha­
blamos gozado en las 
campiñas y en los 
puertos de Andalu­
cía. Scott no se ex­
plicaba tan brusca 
mutación entre Lis­
boa y M adrid , y 
hablamos larga­
mente del tiem­
po, de la ciudad, 
de su historia y 
de algunas cir­
cunstancias de 

los portugueses.
Scott, que me es- 
cuchaba atenta­
mente , me pre­
guntó:

— (állé enfren­
te hay algún pa • ,
*eo con árboles! bi®o«“eTa para vestido, {\ éase el uúm. 20i. 

—La plaza de Camoes, dónde está su estátua.
—iLa del poetal
—Se entiende, porque eu Portugal no ha habido 

ningún otro Camóes que merezca la celebridad que el 
inmortal autor de Oí  Lutiadas.

—¿Era portugués!
Hafaia nacido en este pueblo en 1524. de una no- 

bUíslma familia de Sentaren, por su iriadre Ana de 
S4 y Macedo, y de España por parte de padre, pues 
su bisabuelo ora gallego 
7 natural de Ponteve­
dra , V emigrado aquí 
«u 1470. La historia del

{Qeta lusitano es nóta­
le por más de un con­

cepto. íso pudieron sus 
padres cuidarde su edu­
cación, pues muerta su 
ffladre, .Sima.i Vax, de­
dicado al oficio de ma­
rino , eneometidó á per- 
eouas extrañas el cuida­
do de su hijo. En 1537 
Comenzó á estudiar en 
jauniversidadde Coim­
era , sin que se sepa 
basta hoy dónde termi­
nó sus estudios, que la 
^da de este genio an­
da un tanto oculta en 
la historia, y solo la 
riadicion, la memoria 
*rasir,itida de unos en 
etros, refiere algo de su 
pasado.

Cuéntase que como 
®l Petrarca se enamoró 
de la señora de sus pen- 
Mmientos en dia do 

.Viernes Santo y en una 
Weáa. ImUileshan sido 
baebi las invest'gaconea 
del nombre de esa seño-
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32. Muaiijucro bardado (Véase el nám. 83),
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f*-Quieren algunos co­
legirlo de las varias eom-

Cclones de Camoes, 
le dejó indudables 

huellas de su pasión; poro en sus comMBicionea eróticas, el- 
^ ta s  en portugués, en castellano, y algunas en gallego, an­
dan esparcidos los nombres de Violante, Natercia, Díñame- 
he, Belis», Nisa, Gracia, Beatriz, Inés y Oritia , opinando 
tiguuos que la damase llamaba Isabel, nombre que Camoss

33, McdiUoti pira el m-aiíauiro núoi. 22.

encubrió con el anagrama de BelUa. Otros se fijan 
«n el nombre de Catalina de Almeida, parienta 
del poeta; pero la versión más generalizada supone 
que la dama de quien se prendó el poeta en la 
iglema das Cbagas, fué Doña Catalina de Ataide, 
hija de D. Antonio de Ataide, primer conde de 
Castañeda y favorito del rey D. Juan III .

Este amor correspondido, decidió de la suerte 
de Camoes, que en 1547 fué desterrado de LisboaSor infinencia de los padres de su amada. Los 

las que pasó en este destierro, que le fué levan­
tado en 1549, los empleó Camoes en escribir va­
rias composiciones en prosa y en verso, tres de 
ellas para el teatro; y  según cuenta el morgada 
Matteus, y López de Monra, los mejores biógrafos 
de Camoes, comenzó á meditar y preparar su obra 
maestra, que habia de hacer inmortal su nombre.

Luchando con la diferencia de clase y las preo - 
capaciones de la época, que le separaban del ob­
je to  de su pasión, Camoss resolvió emprender la 

carrera de las armas, y en 15.50 se inscribió 
■como voluntario y se embarcó para Goa.

Alas se detuvo en Africa con esperanzas de 
que le sirviese alguna influencia con D. Pedro 
de Meneses, que estaba allá de gobernador. 
En la campaña de Africa perdió el ojo dere- 
'Cho en un combate naval, desgracia que le 
aconsejó regresar á Lisboa en 1552. ¡Vana 
esperanza la que alimentaba! N i consiguió 
premio alguno á su valor, ni adelantó en fa­
cilidades para su soñado enlace.

Contrariado ba­
jo  todos concep- 

t'f ' )  to s, pues Doña
Catalina estaba 
ya casada, Ca­
móes se embarcó 
en el San Bento, 

_ _ _ _ _ _ _ _  _  „  llegando á Goa en
elmesdeSetíem- 
bre de 1553, reci­
biendo á su em- 
baripie el socorro 
de 2.4<X)reÍB, ólo 
que es igual, 52 
reales. Tomó par­
te en una impor­
tante expedición, 
distinguiéndose, 
como siempre, 

por su valor.
Alas como en 

medio de su vida 
aventurera no le 
abandonasen un 
punto sus aficio­
nes A la poesía, 
hubo de ocurrlr- 
sek es'-ribir los 
Disparates na 

India, viva cen­
sura de las rapi­
ñas y disolutas

costumbres de sus conciudadanos. Esto le valió ene­
mistades. E l gobernador, F . Barrete, le desterró á las 
islas Alolucas. En esta triste situación se acibaró la 
pena de Camoss, recibiendo la noticia de beber muer­
to la mujer que amaba.

Más de tres años anduvo divagando por Malaca, las 
Alolucasy Macao, hasta que nombrado virey Constan­
tino de Bra^anza, levantó el destierro al poeta y le  
nombró comisario de difuntos y ausentes de Macao,

cargo tan socorrido co­
mo honorífico. Todavía 
se denomina Gruta de 

Gamnes una solitaria 
cueva á donde, según 
narra la tradición, se re­
tiraba el poeta para es­
cribir su poema.

Eli 1561 regresó á Goa, 
y habiendo naufragado 
la embarcación, Camóes 
se salvó en una tabla, 
junto con un esclavo de 
Java, llamado Antonio, 
criado leal que desde 
aquel punto no lo aban­
donó jamás.

Cambiado el virey, 
Camóes vió prevalecer 
la influencia de sus 
enemigos: jireso por 
actisaciun de haber 

malversado fondos, hu­
bo de sufrir esta trope­
lía hasta que justificó 

plenamente su con 
ducta.

Desde entonces la vi­
da de Camóes es una 
sérienointerrumpida de 
contratiempos. Al mar­
charse á la India, habia 
formado propósito irre­
vocable de no regresar á 
BU patria; pero con los 
años y las desventuraa 
se quebrantó la firmeza

, .................................  de esta resolución. Más
que todo, podía en él la idea de impnmir su gran poema, que 
había salvado del naufragio de Goa.

_ Primer contratiempo fué el de verse preso por una an- 
tím a  deuda de doscientos cnaados que le reclamaba on 
tal Rodríguez, de Fios-Seccos, Fuó el segundo con-

21. Porta-cepillos.
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tratiempo la carencia completa de recureoa para embar­
carse; y aunque uu tal Pedro Barreto ofreció llevarle en 
BU compañía, dejó incompleta su palabra y le abandonó 
en Sofala, por no poderle satisfacer 20.000 reís que le 
leclan ó como precio del pasaje. Unos amigos socorrieron 
á Camóes en tan grave apuro, y el inmortal poeta regre­
só á Lisboa en 1560, en ocasión en que la peste diezmaba 
4 sus moradores.

En 1578 publicóse por vez primera su celebrado poe­
ma, siendo tal el éxito obtenido, que en el miamo año 
hubo de procederse á su reimpresión.

—lY qué le dió el gobierno en pago á snsjjustos mere­
cimientos!

—En recompensa de diez y seis .>ños de campaña, el 
gobierno le concedió el gran sueldo de dos mil reales 
anuales, con obligación de residir en la córte. Aun este 
mezquino sueldo dejó de percibirlo en los ñltimos años 
de su vida.

Protección y subvenciones de otra clase no las recibi­
ría, cnsndo consta que su fiel criado Antonio salla de 
nocie á mendigar para su pobre amo. El leal criado mu­
ñó, y Camoes, enfermo y privado de todo auxilio huma­
no, hubo de refugiarse en el hospital, donde exhaló su 
postrer aliento ó principios dol año 1579.

Enterrósele A la entrada de la iglesia de Santa Ana, 
de Eeligiosas franciscanas,"y en su modesta sepultura 
grabóse, algunos años despees, un lacónico, pero elocuen­
te epitáfio.

En 1755, nn terremoto destruyó la iglesia, como toda 
la parte baja de Lisboa, y al reedificarla, nadie se acordó 
del inmortal poeta. ¡Ki ann en su tumba el infortunio le 

dió reposo!
La generación presente ha querido volver por el nom­

bro del inmortal poeta, .91 ocho años hace, en 1867, le­
vantó un monumento á su memoria, en esa plaza que te ­
nemos frente, al final de esta calle.

—Son las siete, iiitornimpió Scott, consultando sn re- 
ló, y seria bueno que saliéramos á pasear hasta la hora 
de almorzar.

Y  ambos abandonamos la fonda, recorriendo sin norte 
n i guia cuantas plazas y calles encontrábamos. A las 
diez estábamos en la plaza de Santa Apolonia, estación 
del ferro carril. Nos metimos en un coche del tram-via y 
nos bajamos en el Terrero de Paso, de donde pasamos al 
muelle. Los barcos cruzaban en todas direcciones.

—iVamos hasta el embarcadero? nos preguntó Scott.
—Hasta donde V. quiera, le respondí, y vinimos á 

la  rúa do Arsenal, en dirección al embarcadero. Los va­
pores se veían correr de un extremo á otro del Tajo, y oí 
partir uno eutramos en él, para recorrer la ciudad eu su 
pintoresca costa.

Estos vaporcitos son iguales á loa que en Paria recorren 
las enturbiadas aguas de! Sena, y que los franceses de­
nominan con el nombre mosca, que más pertenecen á los 
vapores de Lisboa, esos elegantes buqnecillos que reco­
ren las aguas del Tajo, para comodidad del movedizo 
pueblo de Lisboa, que pasa á la banda de allá, esto es, 
a l otro extremo del rio, á divertirse. Pero est(M vaporcitos 
no tienen nada de extraño más que el tamaño. Dos sa- 
loncitos interiores, con una máquina de hélice en medio, 
y  un puente cou bancos para los aficionados al aire libre, 
una campana que se toca en las estaciones, una multitad 
á  veces apiñada hasta el punto de no poder dar nn paso, 
un  empleado que cobra el pasaje á cambio de una chapa 
de latón, y que no deja desembarcar á nadie en las esta­
ciones sin que le devuelvan la chapa; hé aquí la más rár 
pida ’y sucinta descripción que se puede hacer de las 
tales navecillas.

Scott y yo recorrimos toda la costa, desde la Plaza 
del Comercio basta Belen. ¡Qué bonito panorama ofrece 
Xisboa desde su ria! E l cielo claro que la cubre, las do­
radas arenas de aquella playa, siempre alegre, y los edi- 
£cios todos, con sus torres, con sus esendos, con sus mi­
radores, leñejándose en la superficie de las aguas, es más 
encantador que Venecia y que Mc«cow. Admirando tan 
bello panorama volvimos á desembarcar para regresar á 
nuestro hotel en busca del almuerzo. A  las dos de la tar­
de salíamos de nuevo á recorrer las calles. Fuimos á la 
Plaza de D. Pedro IV, á tomar café al Suizo.

Cuatro dias permanecimos juntos Scott y  yo en Lis­
boa; cuatro dias mortales en que np descarsamoa un mo- 
inento. Vimos todos los monumentos, los paseos, los 
templos y los palacios, el museoarqueológico, establecido 
en las micias del antiguo convento del Cármen, que vale 

b ien  poco; el arco da la calle Augusta es magnífico, como 
lo son también el monumento de José I , la columna de 
la  Plaza de Pelourinho, La-Sé, el Cármen viejo, la casa 
de los condes de Almads, In Torre de Belen, la Concep­
ción vieja y los palacios de las Necesidades y elde Ajuda, 
Lisboa tiene aignnos monumentos elegantes y de bonita 
perspectiva, y hoy mismo hay otros dos en proyecto para 
conmemoiai dos sucesos notables en Portugal. Es uno

llamado de la Independencia, y el otro el del duqne da 
Terceira. La circular publicada en E l Diario do Góba-no, 
por la comisión central del 1 ." de Diciembre, nos da el 
programa para sacar á concurso esta obra, que se dedica 
á los restauradores ¡de la independencia portuguesa, en 
1640. E l monumento se ha de erigir en una plaza pro­
yectada, próxima al paseo público, que medirá 197 me­
tros de frente por 87 de largo, 'de naciente á poniente, y 
tendrá de elevación una altura de 30 á 35 metros, com' 
prendiendo el obelisco y el cuerpo en que este descanse. 
L a obra está presupuestada en 20.000.000 de reis, esto 
es, 400.000 reales, aparte de las obras del paseo que com­
plementan el monumento. El obelisco será construido de 
mármol blanco rayado de azul, extraído de las canteras 
de Montes Claros, donde se dió la última batalla por la 
independencia de Portugal. En suma; el monumento ha 
de ser una obra notable, que superará al del rey D. Pe­
dro, que está en la plaza del Rocío, y al de D. José I, 
que está en el Terrero do Pazo. El otro monumento, de­
dicado á conmemorar al ilustre duque de Terceira, se 
erigirá eu la plaza dos Romurales.

Con estas obras, con el derribo del castillo de la Abu- 
fera y con el ensanche que van dando á las nuevas cons­
trucciones, 'Lisboa ha de ser muy pronto una preciosa 
ciudad, la mejor y más pintoresca de la Península. Aun 
hoy, con todos los caractéres de sus construcciones anti­
guas, y con sus calles casi siempre desiertas, tiene en­
cantos que no conoce Madrid. Los paseos, la campiña, 
Casilhas, Cintra y Cascaes, los cementerios, los templos, 
son otros tantos pnntos de recreo y esparcimiento para 
el viajero y el desocupado. Los teatros son también muy 
buenos. E l SanjCárloB, el de Doña María II , como el del 
Príncipe Real, son de primer órden. E l jardín botánico, 
las Larangeiras,los arrabales, Collares, todo, en fin, cuan­
to rodea á Lisboa es bonito, es agradable. Scott y yo re­
corrimos en cinco dias todo lo mejor de la córte portu­
guesa, y ya cansados de ver y dispuestos á regresar, uno 
á Lóndres y otro á Iifadrid, nos separamos para siempre. 
Scott es para nosotros una memoria que vivirá eterna­
mente en las notas de^nuestra cartera.

XL.
E pilógo.

Tres meses habían trascurrido desde nuestro regreso á 
Madrid- El recuerdo de Scott no se separó ni un solo 
momento de nuestra mente. Un dia, día feliz, llamó el 
cartero á la puerta de nuestro cuarto y nos entregó una 
carta.

—¡Viene de Inglaterra!.., ¿Si será de Scott! exclamába­
mos al mismo tiempo que la abríamos.

Y eu efecto, era de Scott que nos decía;
"Chülelmrst, 15 d t Abril de 1S75. 

tiMi buen .amigo: escribo á V. desde el palacio de mi 
ithermsno, para participarle que le espero enMayopróxi- 
,imo. No debe V. perder la ocasión de visitar este edificio 
I,histórico. Ya recordará V. que aquí vivió Napoleón I I I , 
licuando estuvo emigrado, antes de 2 de Diciembre. A 
iimi llegada me lo he encontrado restaurado, estilo de 
iiEnrique II. El salón grande, que corona una gran mon- 
iitera de cristales, está boy destinado para museo. En él 
iiverá V. la cabeza de Cromwell y  varios cuadros de pia- 
iitores españoles. Me faltan trajes de toreros, astas de los 
iitoroe más notables, y una capa española de las de Se- 
iivilla. Supongo que V. vendrá, y supongo también que 
lime traerá algo de estos objetos de arte con que pueda 
•lenriquecer mi naciente museo.

iiCuando venga, le he de leer mi libro sobre Es- 
■ipaña y Portugal, quem e quieren comprar los edito- 
nres. Es lo mejor que se ha escrito de viajes en la Fenln- 
iisula. Pruebo que en España no hay apénaa obispos, ni 
iicatedralea; que los ferro carriles andan á paso de carre- 
iita y los hombres se matan á navajazos; que los toros es 
Illa función nacional y que á nádie le importa loa adelan- 
II tos y los progresos que la humanidad logra en el mundo 
iicientífíco. España es un país sin ambiciones, vive al dia. 
niQué felices son W 1 Mi libro será leído con avidez por 
iique tiene exactitud en todo.

11 Véngase y se lo leerá su a f e c t í s i m o . IV. ScoU.u 
Guando leimos estas líneas nos dieron ganas de reír. No 

parecía sino que Scott no se había curado de sus excen­
tricidades en el tiempo que estuvo á nuestro lado. Do­
blando la carta pensamos contestarla, citándolo en Lisboa 
para Mayo próximo. Y como lo pensamos se hizo. Posible 
será que Scott venga á buscamos para la fecha citada, al 
Hotelde Gibrallar, del Laigo do Carmo, como también 
lo será'que nosotros publiquemos otro libro titulado La  
c5rte de Portugal, que no será más que la continuación 
del presente libro.

N ic o lís  Día z  t  P beez.
F in  de Madrid & Lisboa,

ESPIGAS Y AM.APOLAS.
novelft de coffinmbres

POR ANGELA GRASSL
(CootÍQuacion),

CAPÍTULO XI.

LO QUE VA DE AVER K . Hf Y.

lil ilesjirecio sÍRiia de cerca al 
amor iiue lOBjiira ima coqueto.

fXXBLOS.
Ina ̂ m etaa  ann unos vavos reales 

en soctedod, y seres nulos y sinati-sc- 
tivo en su viiia i>rirada.

-Ma d . Sz v io n é .

Leopoldo entró turbado en el salón, en donde solo 
había algunas personas, además de la indispensable 
marquesa, que alegrasen la soledad de su tía y de su 
prima.

Esta recorría con sus ágiles dedos las teclas del piano, 
y al mismo tiempo hablaba y sonreía á loa jóvenes que- 
se habían reunido en torno suyo.

Leopoldo sintió oprimírselo el corazón ante aquel bri­
llante cuadro, tan distinto del lúgubre que habla presen­
ciado algunos momentos ántes. Sintió horror hácia aque­
lla pérfida mujer, que sonreía contenta y pl.aceiitsra, 
mientras espiraba la víctima de su uecia coquetería, de 
su insensata ambición, de sus frívolos caprichos.

—¡Ah! pensaba, si ella hubiese podido presenciar aque- 
Ua escena de^arradora y terrible, ella que se cree pura, 
ella, que vive exenta de remordimientos, se hubiera aver­
gonzado de sí misma! ¡Pero para esto era necesario que 
tuviese corazón , y Cristina desconoce el sentimiento! 
¡Infeliz de mí! ¡Bien claro veo ahora el móvil de sus des­
denes, de sus inconsecuencias, de su tibieza humillante! 
¡Me conoció rico y hoy soy pobre! ¡Hoy aspira á mas bri­
llante fortuna, en parangón con la suya, á más ilustre 
nombre, que enaltezca en mayor grado su nombre! ¡In­
feliz, infeliz de mi!

¡Pero esa mujer no es solamente ambiciosa, no es so­
lamente egoísta, es también traidora y desleal! ¿Por quó 
quería perder á Margarita en mi concepto, y acaso en el 
de todos! tPoi qué se ensaña tan vil y cobardemente eo 
la que se ha mostrado siempre coa ella tan buena y ge­
nerosa!

Desie aquel instante so efectuó en Leopoldo una reac­
ción completa. E l orgullo, unido al desencanto, le hizo 
corresponder á los desdenes de Cristina con desdenes, le 
hizo qne pagase su tibieza con más glacial tibieza. Huía 
de ella eu vez de bascar su compañía, y no desperdicia­
ba ninguna ocasión de mostrarla el poco aprecio en que 
la tenia.

Caída ya la  venda de sus ojos, observando todos las 
acciones de la coqueta, se convenció más y más de que 
su cabeza estaba henchida de aire y su corazón de hielo-

La obra que empezó el despecho, la concluyó la indi­
ferencia.

Entonces también en Cristina se efectuó una reaccío» 
extraña.

Comprendió sribitamente que el esclavo empezaba á 
sacudir su yugo; que aquel corazón apasionado se le es­
capaba, y quiso á todo trance recobrar su perdido impe­
rio. {Era solo coquetería! {era cálculo, dictado acaso por 
circunstancias especiales! Sus amigas afirmaban que la 
habían sorprendido muchas veces llorosa y agitada; o ti»  
decían que el imperio de la belleza frivola y pasajera es­
tá sujeto á la moda, qne muda do faz á cada sol que na­
ce. Decían que su cetro de flores se había roto entre so» 
mane», y que otras manos más afortunadas sostenían un 
nuevo explendoroso cetro.

Esto se decía y se comentaba en voz baja, cuando 
Cristina estaba anaente.

No hay vicio más bajo y ruin que la coquetería; no 
hay otro tampoco que reciba más pronto su castigo.

Con ser tan fugaz la juventud, con ser tan breve 1* 
existencia de la hermosura, aiin es más breve y más fa­
gas el reinado de una mujer galante. Sus gracias sobre­
viven al favor que la concede el mundo, y sufre el doble 
martirio de verse bella y desdeñada.

Para brillar en los salones, necesita el auxilio de 1* 
novedad, el atractivo de lo desconocido: pasa un dia, y 
la turba de adoradores se sácia, y el cansancio y la mo- 
notonia la hace ir en busca de otro Idolo.

Algo de esto debía experimentar Cristina, porque Is 
sonrisa había desaparecido casi de sus lábios, y eran 4 
veces amargas sus palabras.

Sea cual fuese el móvil de su conducta, es lo cierto q»* 
volvió á ser para Leopoldo la dulce y apasionada Crü’ 
tina de otros tiempos, ¡pero era ya tarde!

¡Ella sin duda ignoraba que eu las lides del amor, el 
que pierde una línea de terreno debe dar por segúrala 
denota!

Como el que ha subido á la cima de una rcca alta f
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A 1

puntiaguda, debs poner to lo  su conato en guardar e l 
equilibrio, porque ai d a  un  paso hácia la  pendiente rue­
da hasta el precipicio, sin que nada sea capaz de d e te­
nerle en BU rápida caída.

Pasáronse machos dias en'esta estéril lucha. Sorpren­
dida Cristina con la inutilidad de sus esfuerzos, buscó 
ávidamente en derredor de si al enemigo que le arranca­
ba su presa.
¡, ¡No sabia que el enemigo eran sus propios defectos!

Su vigilancia quedó "burlada: Leopoldo á nadie prete­
ría. Si había alguna mujer al lado de la cual pareciese 
olvidar las horas, esta era Margarita.

N i siquiera se ofreció á la mente de Cristina que la 
escura huérfana pudiese convertirse en su rival; pero 
necesitaba un pretexto cualquiera para provocar nna ex­
plicación de parte de Leopoldo, y una tarde en que esta­
ban solos, nombró ó Margarita á falta de otra cosa mejor, 
para fingir una escena de celos que la condujese al pan­
to apetecido.

Pero Leopoldo no acogió sus suptaiciones con la sonri­
sa desdeñosa que creía; se puso sério al oirla, muy sério, 
trémulo y conmovido, dejándola estupefacta.

—¡Qué es estol ¡qué es lo que le sucede! pensó la  jó- 
ven, empezando á recelar lo que jamas hubiera creído 
posible.

—¡Estás loca! balbuceó Leopoldo tras algunos momen­
tos de reflexión, lolvidas que esa mujer es casada, que 
es la esposa do un amigo?. . ¡No, no, añadió como si res­
pondiera á su propia conciencia, es nn absurdo!

Cristina estaba llena de confusión y  de despecho; la 
humillaba la sola idea de que admitiesen á la huérfana 
como á su competidora. Quiso, sin embargo, sondear el 
abismo, en el cual de repente había caído.

—¡Ah! dijo con voz sorda, ¡he observado la conducta 
de la que llamaba mi hermana, y he visto sus esfuerzos 
por arrebatarme un coraron que era mío!...

-^¡Cristina! exclamó Leopoldo pálido de enojo; no in ­
sultes á esa mujer, cuya conducta prudente y juiciosa 
debías de haber imitado; no la insaltes, te digo, si no 
quieres obligarme á que pronuncie palabras duras, que 
acaso te hagan dnblar la frente en su presencia!

Nunca la voz de Leopoldo había sido tan enérgica y 
vibrante, n i su actitud tan severa.

La altiva coqueta sintió un agudo dolor que lo tala­
draba el alma. Herida en su amor propio y en su egoís­
mo, las dos verdaderas y grandes pasiones de su vida, 
exclamó fuera de si desatentada:

— iCómo? íTe atreves á compararme con la que ha cu­
bierto de oprolúo nuestra casa, con la que ha comprome­
tido la existencia de su esposo, con la que no hace m u­
chos dias tuvo atrevimiento para acudir á nna culpable 
citai

—¡Cristina! respondió e! jóven indignado, ¡tú fuiste la 
que, no adivino con qué intención, me hiciste saber que 
existía esa cita; tú  fuiste, sin saberlo, la que me propor­
cionó las pruebas de la inocencia de Margarita) ¡Yo ful 
bastante sagaz para ver, sin que Justa lo advirtiera, el 
sobrescrito de la carta que ella me mostraba; yo acudí 
también á la cita, y sabes lo que halló, Cristina, lio sa- 
hesl... ¡En un cuarto miserable, halló á dos'raoribundos! 
¡Una madre y un hijo!... ¡á una madre y un  hijo que 
morian por tu  causal

—iQué extraña historia es esa? interrumpió Cristina?
— ¡Extraña no, dolorosa! murmuró el jóven en voz ba­

ja. ¡Un ángel endulzaba aquel cuadro de dolor y llan- 
tol... ¡Este ángel era Margarita!

¡Margarita, que trabajaba dia y noche para remediar 
en parte el mal que tú  habías cansado; tú , que corriendo 
de placer en placer, de baile en baile, olvidabas que con 
tu  criminal coquetería habías llevado la desolación y la 
muerte al seno de una familia honradal 

—iQuién ha forjado esta calumnia? preguntóla coque­
ta desconcertada. iHa sido por ventara Margarita?

— No, do sus lábios no ha salido ni la más mínima 
acusación; siempre que ha hablado conmigo, ha procura­
do mostrarme este suceso bajo nn indulgente prisma, 
f^abes quién te ha acusado? ¡Mira!

Y Leopoldo, sacando del pecho el retrato, obra de 
Gustavo, lo mostró á la jóven.

Cristina soltó un grito de espanto al reconocerle, y se 
cubrió el rostro con las manos.
. ^  Se continvarój.CONVERSACION CON LAS DAMAS.

No sá si habéis reparado, mis queridas señoras, en una 
c«ia que es desde hace tiempo objeto de mis reflexiones, 
porque todo lo que demuestra la fragilidad hnmana, y 
sobre todo la fragilidad varonil, me causa como un sen­
timiento de pesar.

Desde este rineoncito de E l  Corebo dk lx  Moda, pe­
riódico tan leído y tan estimado de todM , quiero deci­

ros algunas verdades, aunque no siempie tengan el méri­
to de la novedad: alguno le quelará á mi valor, porque 
no todo el mundo dice las vardades que sabe, y diaria­
mente repito aquellas tres profundas y melancólicas pre- 
guntaq del ilustre Quevedo:

"íiVb /la de haber un espíritu valiente?
(Siempre se ha de sentir ¡o que se dice?
(ífunea se ha de decir lo que se siente?»

La gran verdad de que hoy vengo á hablaros es que la 
mujer agradable es mucho más ama<la que la mujer per- 
/eftamente virtuosa.

Al hombre, nuestro tirano, le conquista mucho más lo 
bonito que lo bueno; y para probároslo, os voy á citar dos 
casos de nuestros dias.

Tengo dos amigas muy distintas en carácter, y á las 
que ha cabido en suerte un destino muy diverso.

La una, en extremo bella, se ha consagrado por com­
pleto al cuidado de su esposo, de sus hijos y de su casa: 
por economizar está á la vista de todo; lleva las cuentos 
con extricta precisión: por evitar gastos no va al teatro, 
ni á pqseo, ni hace visitas, ni se trata con nadie; su traje 
es siempre el más económico posible, porque dice que to­
da su coquetería ha pasado k  sus niños; es, en fía, la imá- 
gen más ñel de la abnegación de madre y de esposa.

lY creerels que su marido está ciegamente enamorado 
de ella?

Pues nada de eso; coqueteando está siempre con todas 
sus bellas y elegantes amigas; se deja servir y dorloter, 
como dicen los franceses; pero cuando llaman á la puerta 
y cree que es visito, dice á sn esposa:

—Mujer, que digan que no estás, ¡vas hecha una facha!
Mi amiga número dos es el tipo contrario: nada tiene 

de bella; solo su fisonomía, móvil é inteligente, habla en 
su favor; además carecía de fortuna, y la de su marido 
no es grande; sin embargo, la felicidad parece morar en 
BU casa, siempre alegre, llena de frescas flores, sombreada 
por cortinas de blanca muselina, coqueta la-habitación 
como BU habitadora; esta mujer tiene un hijo más que la 
otra, y ha llegado ya al número de cuatro; pero su acti­
vidad es tal, que ia madre y los hijos están siempre ele­
gantemente vestidos; esta esposa modelo no se ha puesto 
jamás delante de su marido sin peinar ó mal vestida; 
BUS trajes e.stán hechos de moda, sus manos cuidadas; 
dibuja y toca el piano, y lejos de representar á la virtud 
adusta y fea, la hace concebir bella y atractiva.

Siempre la vereis del brazo de su marido en los paseos, 
ó sentada á su lado en los teatros; siempre tiene alguna 
cosa agradable que decirle, alguna adulación que desli- 
zarle al oido; y ella lo sabe; el hombre es egoísta, y ama 
sobre todo lo que le entretiene y lo que halaga su amor 
propio.

No teme esta mujer que ni los años ni las vicisitudes 
la arrebaten el sitio que ocupa en el corazón de su esposo. 
¡Tan profundas son las ralees que el afecto que la tiene 
ban echado en él! ¡Tan necesaria ha sabido hacerse á su 
existencia!

De estos dos ejemplos, queridas señoras, he deducido 
que es muy nocivo á la felicidad conyugal el aislarse con 
sus deberes.

Que la mujer no adelanta nada con hacerse la esclava 
del hombre, sino con ser su, amiga, su compañera, y  la 
qne asi como participa de todas sus penas, participe de 
todas sus alegrías.

** *
En París está siendo objeto de la condenación general 

una jóven que para casarse con un rico judío, ha renega­
do de la religión de sus padres: no ha habido ninguna 
presión de parte del novio, al cnal el culto de sn prome­
tida era indiferente; mas esta jóven, esta mujer fuerte, 
de la qne se puede prometer tan dichosos dias su marido 
al ver que nada respeta, ha querido dar esta prueba de 
ternura que nadie le pedia.

Después de todo, un traje nuevo, nna nueva comedia, 
una religiou nueva, Iqué mas da? En resúmen , al casa­
miento y al modo de verificarlo se le da hoy bien escasa 
importancia.

*
*  *

Como nna de las cosas más raras, y que más llama la 
atención en la actualidad, debo citar la exhibición del 
color blanco, que en París se lleva de dia y á pesar del 
frió y de la humedad. ¡Qué invenciones tan originales 
tiene esa deidad encantadora! Parecía lógico el suponer 
que el blanco crema, el blanco plata , todos loa blancos, 
en una palabra, desaparecieran hasta que el sol prima­
veral volviese de nuevo á alegrarnos con sus rayos, y 
que entonces esas nitideces se volverían á adoptar y pro­
seguirían sn favor en loa salones y teatros.

Nada de eso; el blanco desafia á la intemperie y se os­
tenta puro, luminoso, deslumbrador, en medio del in ­
vierno.

L o s  fabricantes extranjeros, ofrecen telas apropiadas

á los rigores de la es&cion; magníficas felpas arrasadas y 
diagonales, paño terciopelo, paño liso, paño labrado, to­
das estas telas ostentan la blancura de la nieve; se forran 
los trajes con seda rosa ó aznl, y se hacen visitas en tra­
je  blanco, lo que armonirii con la nieve que cubre las 
calles de París, y que seguu pronósticos, muy tristes para 
los pobres, seguirá cayendo en abundancia.

Una de mis amigas,de la que os he hablado varias ve­
ces, señoras mías, que ha viajado mucho, y qne eu la ac­
tualidad reside en París, me dice lo siguiente , en carta 
que hace dos dias be recibido;

«Tú sabes que me hallaba en Busia, cuando las bodas 
de la hija única de los czares, con el príncipe Alfredo de 
Inglaterra; tú sabes que me trasladé con mi madre & 
Moscow, la ciudad santa del imperio moscovita, para 
presenciar la llegada de los emper.idores de Rusia, que 
acompañados de los augustos novios y de todos sus hués­
pedes, fueron á  disfrutar las fiestas que la gran ciudad 
les ofrecía.

Pues bien, querida mia, París se parece ahora á Mos- 
cow: la noche de la llegada de loe czares y de su expléu- 
dida eorte, señalaba el termómetro 14 grados bajo cerot 
eran las doce: la ciudad y el campo estaban cubiertos 
con nn manto de nie?e , blanco como el armiño, que 
guarnecía los trajes de terciopelo y oro de Los princesas; 
sobre la nieve se destacaban los hermosos corceles que 
Lacian volar loa trineos; el pueblo r,;so, con su pintores­
co traje nacional, esperaba á su soberano, cuya llegada 
anunciaron la gran campana de la  torre Jolian y otras 
treinta, todas de plata, que forman una armoniosa mú­
sica; en la estación, y después en el cortejo imperial, vi 
á Schamyl, el hijo del heróico caudillo del Cáueaso, hoy 
oficial de loa cosacos de la guardia: ;il anciano Toletben, 
el defensor de Sebastopol; al geueral Kanffman , que en 
Khiva acaba de conqoiatar un nuevo ilurau para la coro­
na de los czares.

Cuando los trineos, en medio de las aclamaciones de 
nn pueblo entusiasta, tocaron el recinto de Kremlim, á 
las doce y media de la noche, la primera visita de la fa . 
milia imperial fué á la capilla de la Virgen.

Los metropolitanos, los Patriarcas, los Popes con sus 
tiaras cubiertas de piedras preciosas, y sus vestiduras 
orientales de brocado de oro, esperaban al soberano, á su 
esposa é hijos, que descubiertas las frentes, se postraron 
y  oraron con profunda humildad, ante el trono de la Ma­
dre de Dios.

Al dia siguiente asistieron i  las grandes solemnidades 
religiosas de lastres catelrales que cuenti Moscow, ado­
rando en la Basílica, donde se consagran los Emperadores 
de Rusia, un fragmento del traje de la Virgen, un clavo 
de la cruz y el cuerpo de San Felipe, el prelado marti­
rizado por Juan el Terrible. Y el cántico sublime de la li­
turgia griega, y la piedad del pueblo respondiendo á la 
del soberano, demostraron lo arraigado del sentimiento 
religioso en la naeion moscovita."

“Faréceme, como ya te he dicho, amiga mia, que cada 
noche en París, vuelvo á la noche memorable de Moseow: 
los corceles oscuros ó bayos de los coches de Injo, se des­
tacan sobre la nieve, cuya blancura dealumbra á la luz 
del [gas, y cruzan rápidamente las calles, deteniéndose 
ante los iluminados pórticos délos teatros: allí bajan 
hermosas majerea vestidas de blanco, como la nieve del 
pavimento, envueltas en abrigos de armiño, y cuyas pe­
queñas manos y torneados brazos desaparecen bajo el lar­
guísimo guante blanco de ocho botones, que liega basta 
el codo, y sobre el cual se pone nn solo brazalete, qne 
consiste en un arito de oro, tachonado de brillantes ó de 
turquesas."

** *
Para terminar esta ya larga eonversaeion. doré á mis 

lectoras una noticia de verdadera utilidad é interés: eu 
París, muchas señoras, y  entre ellas algunas de gran for­
tuna, han tomado el partido de hacer en cosa la mayor 
parte de sus trajes, coala  ayuda de buenos patrones, y 
secundadas pur nna costurera de regular inteligencia: 
esta medida salvadora, ha sido adoptada casi por unani­
midad, en vista de lo gravoso que era para las familias 
el pagar cada año á la modista una cuenta de muchos 
miles de reales, y á veces de algunos miles de duros.

L a Condesa del V alfloebs.

Más soluciones á la  charada Alacena, que apareció en 
elnúra. 47 del Correo correspondiente al 18 de este 
mes, por la señora Doña Susana Mier de Barrios, de Ver- 
deña; Doña Rosa Valls y P í , de Barcelona; Doña Virgi­
nia Sandoval, de L orca; D.<ña Bernarda Pazos, de L a­
cena; Doña Teresa San J  uan, de Albacete, y  los señoras
D. Ramón G'alan y Moruno, de Torrija; D. Justo Salce­
do, de Alicante, y D. Ignacio Martínez, de Madrid.

I i
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VARIEDADES.

LOS REGALOS BE p AsCDA.

Kada más elegante j  de 
mejor gasto en esta época 
del año en que se acostum­
bra á hacer regalos i  las 
personas amigas, oue ofre­
cer á las señoras algún ob­
jeto  de perfumeris. £ n  el

CORREO DE LA MODA. Afio XXV, núm. 48.

b.a pnbBoado un Colinát 
rio amei-icano para  1876, co* 
magnlfiros cromos litografia­
dos, cuyos precios varían des­
de 50 céntimos de peseta has­
ta cuatro pesetas, y cuya ad­
quisición recomendamos S 
nuestros lectores.

,v>.‘

r/i

a .  Potin Ue erei;liít i ara niSo, 
b l  punto del ucatro véase 

elsúm. 4.
acreditado establecimiento 
L a  Universal, peluqueriay 
perfumería de D. Antonio 
Royo, plaza de Santa Ana,
15, hallarán nuestras lec­
tores cnanto puedan desear 
en este ran)o.

*
-KT , * *No hay nada que requie­

ra  más tacto y más conoci­
miento de las convenien­
cias sociales, que el hacer 
estrs pequeños regalos que afianzan la amistad y  estrechan loa lazos de fa­
milia, Ante todo, es preciso pensar en la utilidad qne puede reportar un 
objeto, en loa gustos, en la alad  y en el modo de vivir de la persona á 
qnien se destina. Asi, á una niña se la debe regalar un  a c e ^ rio  para baile, 
un abanico, una corbata, etc.; á un ama de casa un  tapete para velador, 
ona alfombrita, un almohadón ó un mueble de laca de la India 6 porcela­
na que están ahora tan en moda. A  una señora mayor, 
un abrigo de punto, un calienta piés, un estuche para an­
teojos, una cesta para la media, etc. A  un caballero, ob­
jetos de escritorio, 6 bien candelabros ó vssoe de Sevres 6 
del Japón. A  un jóven, los mejores regalos serán los li­
bros, ó una cartera, una petaca, etc. También es regalo 
útil y sério para una jóven una máquina de coser.

Las joyas solo se regalan á los señoras casadas.
£ n  cuanto á los jóve­

nes gne frecuentan las 
Teuniones, deben ofre­
cer únicamente á la se­
ñora de la casa una caja 
de dulces ó bombones.
Todo otro regalo sería 
de mal gusto.

Es asunto este en el 
que en primer lugar se 
debe consultar al cora­
zón, que es el que me­
jor ruede guiamos para 
hacer un presente acer­
tado.

ADVERTE.VCIA I.MPORTANTE.
Habiéndonos autorizado e! inspirado compositor de mú­

sica D. Femiin Alvares, para dar de regalo á las Sraa. Sus- 
critcras á  la primera Edición del C o r r eo  d e  l a  M o d a , s a  
preciosa canción la Bercevse, tan justamente celebrada, ten­
tó en España como en el extranjero, se repartirá esta con el 
número del dia 2 del próximo Enero. líos apresuramos á

dar á las 
favoreci­
das ten 

grata no­
ticia, que 
debo nio- 

barias 
una vez 

más cuán 
vivo es 
nuestro 
afande 
compla­
cerlas.

te. Tapete honlado. (Véanse loe ndme. del 87 al ?e).

So. Botín para uíilo. (V«ue el 
BÚm. si

L A S  L L A V E S
POR

TEODORO GUERRERO-
Libro sin color definido 

unas veces sério, otr.os veces 
burlesco, humorístico y agri­
dulce , en que la nsa se mez­
cla con el llanto , en qne la 
filosofía se pasea del Israzo 
con 3a sátira, sin otro objeto 
que buscar el secreto dé la 

existencia; problema que nadie ha resuelto, charada que nadie ha desci­
frado—ni el autor tampoco.

Hé aquí el Indice del libro: — Introducción.—La llave de la casa.—La 
llave del cuarto. —La llave de la despensa. — La llave del arca. — La llavi 
del Imfste. — L a  llave del ropero. ■ -  La llave dtl jardín. — La llave del 
munda. — L a  llave del reloj. — La llave del salón. — E l Uavin del Minis­

terio. — La llave del oratorio. — La llave del fusil.— La 
llave del corason. — L a 'jam úa .— La llave del ataiid,— 
Post scriptum.

Se vendo á 10 rs. en Madrid , plaza de Matute, 2, y li­
brerías; en provincias 12 rs. remitiéndolo cettifieado.— 
Pedidos al autor, calle de Serrano, núm. 63.

so. Canastilla. (Véanse loa núms. 31 y33|.

31. LambreqnÍQ rara  la canastilla 
núm. 30.

32. Lamhretiinii para la canastDla 
núm. 30.

T J

*7. Díbnjo i«r3 el tapeto.

La acre­
ditada 

casa edi­
torial de 
D. Cárlos 
Bailly- 

BaUliére

mmíM

l'M
!3. Tira bordada para al tapeto.

EXPLICACION

del

f l S i i r i n  1 .1 9 8 .

F io. 1.‘— Troje de paseo. 
—Vestido Princesa, de ter­
ciopelo verde, adornado 
con ancho Seco de pasa­
manería. Felisa de Sicilia­

na gris forrada de vientre de petit gris, con el cual se forra 
asimismo la parte interior de la capucha, y guarnecida todo 
alrededor con una tira de skung. Sombrero de terciopelo ne­
gro, adornado con lazo de raso púrpura y largas plumas de 
avestruz negras y gris plata.

F ig . 2.* — Traje de visitas. — Vestido de faya gros grain 
marrón. Los paños de delante van fruncidos trarsversalmen- 
te; los de detras adornados con ancho volante con cabeza y 
ceñidos ligeramente en pouf. Confección sin mangas de ter  ̂
ciopelo del mismo color que el vestido, adornada todo alre­
dedor con 
una tira de 
pieldezot- 
ro. Som­

brero de 
faya ó ter- 
ciopelodel 
color del 
vestidOj 

guarneci­
do con cin­
tas de ter- 
ciopelone- 
gro y pája­
ro encar­

nado.
Manguito 
y escarce­
la de ter­

ciopelo 
gnamcci- 
dosdepiel

59i Dibujo para el tapete.
L m  Sp r s . S u so rito rR a  4  la  1.* E d ic ió n , r e c ib i r á n  con  e s te  n ú m e ro  e l F IG U R IN  IL U M IN A B O .

A^nlnltíraeion: P la sad e  Isabel 11, a ú n .14 T lp . a» G , E r tn d a . O*. D r. I (ántes Yedra], 7- &Utor-propfeíario'. C ilio s  Grassi.
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